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EL TUNEL: NECE 
IDAD INMEDIATA 

Es objeto de serios estudios la 
construcción del túnel bajo la bahía 

Soliíción del gran problema dei tránsito 
y del alojamiento de un millón de 
habitantes más. La Gran Haba-
na unirá a la capital, Marianao, Re-
gla y Guanabacoa. Crecimiento 
anárquico de la población hacia el 
oeste. Necesidad de que el ensan-
che íuturo de la ciudad se produzca 
hacia el este. 

Por ARMANDO RABILERO AGUILERA 
(De la redacción de ALERTA) 

El túnel bajo la bahía de La Habana parece una 
realidad próxima. Según las palabras del presidente Ba-
tista a los reporteros de Palacio a mediados del mes 
pasado, el proyecto es objeto de serios estudios. 

Dejemos a un lado todo comentario relativo a cuál 
de los planos existentes es mejor, y tratemos de desta-
car en el poco espacio de que disponemos la gran nece-

I sidad de esta obra, cuya realización resolvería sin du-
| da alguna el gran problema urbanístico y de tránsito 

<jue confronta nuestra capital y todos los otros que se 
derivan de la solución de estos dos. 

La ciudad de La Habana ha crecido enormemen-
te en dimensiones y población en los últimos cuarenta 
años. Cuando hablamos de La Habana nos referimos a 
la Gran Habana, es decir, la capital y los municipios de 
Marianao, Regla y Guanabacoa. 

Pues bien, en 1907 la población de esta área era 
do 345,650 habitantes; en 1949, alcanzó la respetable 
cifra de 1.035,000. 
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CRECIMIENTO ANARQUICO 
El aumento de la población dió lugar al crecimien-

to de la capital y de las 
ciudades de su períme-
tro. Ese crecimiento se 
efectuó de un modo anár-
quico, contra las normas 
más elementales del ur-
banismo moderno, salvo 
excepciones, en una di-
rección que ha hecho que 
núcleos importantes de 
población vivan hasta 
unos diez kilómetros de 
los centros vitales y 
creándose los problemas 
antes apuntados. Por 
otra parte, la mayor den-
sidad de población vive 
en un espacio reducidísi-
mo, en donde los edifi-
cios se ajustan a los cá-
nones arquitectónicos de 
tiempos de la colonia, lle-
no de vericuetos que ha-
cen imposible la existen-
cia en una ciudad cuyo 
rango la sitúa en lugar 
prominente en nuestro 

continente. 
El alejamiento cada 

vez mayor de la pobla-
ción hacia el oeste y el 
sur y la imposibilidad 
material de modificar la 
fisonomía de la Habana 
Vieja, en consonancia con 
las actuales necesidades 
urbanísticas, han agudi-
zado el viejo y terrible 
problema del tránsito, 
que sin un ensanche en 
otra dirección, hacia el 
este, jamás podría ser re-
suelto. Pecan de ignoran-
tes quienes afirman que 
con unos cuantos semá-
foros más y una mejor 
distribución del tránsito 

de vehículos quedaría re-
suelto el problema. 
LA CONGESTION DEL 

TRANSITO 
Para que se tenga una 

idea de este grave proble-
ma, aqui van algunos da-
tos muy interesantes. 
Con ellos se destruye la 
impresión más o menos 
generalizada de que el 
número excesivo de ve-
hículos motorizados es el 
factor principal de la con-
gestión del tránsito. Di-
gamos antes que quienes 
así opinan están actuan-
do consciente o incons-
cientemente contra el 
progreso de la ciudad. En 
verdad, La Habana, en ra-
zón de su categoría de 
gran urbe, no cuenta to-
davía con el número de 
automóviles que le corres-
ponde. La causa princi-
pal de la congestión del 
tránsito radica en su ma-
la urbanización, en «u ur-
banización arcaica, colo-
nial. 

En La Habana están 
rodando más de treinta 
mil automóviles, cifra que 
indica que sólo un tres 
por ciento aproximado de 
la población posee autos. 
Este porcentaje es muy 
inferior al que hay en 
otras ciudades de igual 
envergadura. El aumento 
evidente de la venta de 
autos nos está empujan-
do hacia el dilema siguien-
te: o se resuelve el pro-
blema del tránsito con el j 
ensanche científico de la : 

ciudad o habrá que para-



lizar la venta de ve-
hículos. Esto último, ade-
más de ser imposible, se-
ría negativo. Hay que 
aceptar, pues, la necesi-
dad del ensanche de la 
ciudad en la forma apun-
tada para que en ella 
funcione un tránsito des-
congestionado con un nú-
mero cada vez mayor de 
vehículos. 

HACIA EL ESTE 
Por esto, valga la re-

petición, el problema del 
tránsito no se resuelve 
con improvisaciones que 
siempre resultan funes-

1 tas. Hay que entrarle a 
esa solución de un modo 
científico. Estando el cen-
tro comercial de la ciu-
dad en la Habana Vieja, 
el ensanche hacia el oes-
te, de manera longitudi-
nal, agravaría la situa-
ción en el futuro. El en-
sanche tiene que produ-
cirse necesariamente ha-
cia el este. En esta direc-
ción tropezamos con la 
bahia. Luego el túnel de-
be suprimir ese obstáculo 
convirtiéndose en una ne-
cesidad inmediata. 

La Habana pide a gri-
tos extenderse hacia el 
este, hacia el otro lado de . _ i 
la bahía, entre el Morro 
y Cojímar, cuyos terre-
nos tienen de longitud la 
misma distancia que hay j 
entre el Morro y la des-
embocadura del río Al-
mendares. 

La falta de un nexo 
entre la parte occidental 
y los terrenos del este, al 
otro lado del Morro, han 
dado Tugar a la actual 
configuración de la capi-
tal, en cuyos extremos si-
guen apareciendo barrios 
residenciales que a la lar-
ga crearán nuevos pro-
blemas de tránsito y ur-
banismo y que agravarán 
los ya existentes. 
ALOJAMIENTO PAKA 

OTRO MILLON 
Si aceptamos como he-

cho irrefutable que La 

Habana tendrá dentro de 
los próximos 30 a 40 años 
otro millón de habitantes, 
es indudable que el espa-
cio en que debe ser alo-
jado este millón ocuparía 
un área igual a la que ac-
tualmente tiene la ciu-
dad. No se puede conce-
bir que esta población 
sea alojada al oeste, pro-
longando aún más la ca-
pital en esta dirección, o 
hacia el sur, estando su 
corazón, la Habana Vieja, 
a unos diez kilómetros 
de distancia, o sea, en el 
Otro extremo, junto a la 
bahía. 

Véase el mapa con que 
ilustramos esta plana e 
inmediatamente se com-
prenderá por qué es ne-
cesario el crecimiento fu-
turo de La Habana hacia 
el este. Al otro lado de 
la bahía hay una expla-
nada ligeramente inclina-
da hacia el mar, que se 
extiende desde el Morro 
hasta el río de Cojímar. 
El fomento y desarrollo 
de esta área se estimula-
ría grandemente con la 
construcción del túnel. 
Prado, Malecón, la Ave-
nida del Puerto, los cen-
tros comerciales y finan-
cieros tendrían fácil ac-
ceso desde el otro lado de 
la bahia a través del tú-
nel. Quince minutos bas-
tarían para llegar en au-
tomócil a cualquier lugar 
del centro de la capital. 
Allí hay catorce caballe-
rías de] Estado. ¿Cuánto 
no valdrían esos terrenos 
si los dotamos de una co-
municación con el oeste 
de esta naturaleza? Si en 
la zona occidental, desde 
Galiano hacia el litoral 
del puerto el metro cua-
drado se vende hasta en 

trescientos pesos, el va-
lor que adquiriría el área 
del otro ladó. por metro 
cuadrado, es fácil de su-
poner. 

No hay dudas de que 
el Estado podría resarcir-
se de los gastos que pu-
diera ocasionar la cons-
trucción "de edificios pú-
blicos en los cuales alojar 
los Ministerios y otros 



departamentos oficiales. 
Estas obras imprimirán 
un fuerte impulso al fo-
mento rápido de toda la 
zona. Además, hay otros 
terrenos de propiedad pri-
vada, que recibirían igual-
mente el beneficio direc-
to de su construcción. 
P L A N I F I C A C I O N 

ESTATAL 
La aparición del túnel 

impondría al Estado la 
obligación de planificar la 
urbanización del área al 
este del Morro, que no 
podría desarrollarse en la 
forma anárquica y an-
tiestética que actualmen-
te tiene la parte occiden-
tal. En un área en donde 
indudablemente se aloja-
rán los Ministerios y nu-
merosas dependencias ofi-
ciales, que funcionan hoy 
en edificios arcaicos, es-
trechos e inadecuados en 
la Habana Vieja, en don-
de aparecerán parques y 
avenidas modernos, zonas 
de turismo y barrios re-
sidenciales, distritos in-
dustriales y hoteles, la 
urbanización debe seguir 
un riguroso plan confec-
cionado por el Estado, al 
cual tendría que ceñirse 
la empresa privada. Hay 
que tener en mente que 
en esa gran explanada al 
este del Morro residirá el 
millón de habitantes a 
que hemos hecho mención 
en párrafos anteriores, y 
que su alojamiento ade-
cuado no se puede lo-
grar en la forma capri-
chosa en que se ha hecho 
en el lado occidental, en 
donde los rentistas han 
construido viviendas fue-
ra de toda norma urba-
nística, y guiados única-
mente por el afán de sa-
car a la propiedad en el 
menor tiempo posible el 
capital invertido. 

Apuntados a grandes 
rasgos algunos de los ar-
gumentos que prueban la 
necesidad de la construc-
ción del túnel para el me-
jor desarrollo de la Gran 
Habana, pasemos a enu-

merar otros que tienen la 
misma o mayor impor-
tancia. 
MEJOR ACCESO HACIA 

EL ESTE 
Al este está él otro gran 

núcleo de población del 
pais. El túnel facilitaría 
la comunicación directa 
con las playas y ciudades 
de la costa norte hasta 
Varadero, con las provin-
cias orientales por la Via 
Blanca hasta Matanzas y 
desde allí a lo largo de la 
Carretera Central. 

Si tenemos en cuenta 
que La Habana es el prin-
cipal puerto de la Isla, 
por el cual se efectúa el 
ochenta por ciento del co-
mercio de importación y 
el veinticinco de) comer-
cio de exportación de to-
do el pais, el túnel y la 
expansión de la ciudad 
hacia el este facilitarían 
la realización de este co-
mercio. Apuntemos de pa-
sada que trece centrales 
azucareros envían su azú-
car al exterior por el 
puerto habanero. 

La expansión que ha 
experimentado nuestra -
capital ha agravado al 
máximo el problema df> 

urbanismo. El urbanismo 
supone alojamiento ade-
cuado para el hombre, fa-
cilidades de transporte y 
comunicaciones, proble-
mas de higiene, de con-
servación y mantenimien-
to de lo creado y muchos 
otroB más de igual tras-
cendencia, de cuya solu-
ción científica depende la 
vida civilizada de una 
ciudad moderna. 

VIGILANCIA DE LA 
GRAN OBRA 

Hasta ahora, el des-
arrollo y progreso de La 
Habana se ha producido 
de un modo anárquico. 
En lo venidero, este des-

arrollo y progreso debe 
ajustarse a planes cientí-
ficamente trazados, siste-
máticamente. El Estado 
debe ser el encargado de 
vigilar esta expansión en 
el caso de que no sumi-
nistre los fondos necesa-
rios para ello y ésta ten-
ga que realizarse con ca-
pital privado. 

El fomento del este, 
pues, tiene que arrancar 
por fuerza de la construc-
ción del túnel bajo la ba-
hía, que ya constituye 
una necesidad inmediata. 
Si queremos que nuestra 
capital, además de cum-
plir a cabalidad las nece-
sidades de su población 
futura, se convierta en 
una de las metrópolis más 
bellas de la América de 
habla española y en cen-
tro de atracción del tu-
rismo, la construcción del 
túnel y el fomento y des-
arrollo del este no deben 
aplazarse por más tiempo. 
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Fn este otro grabado la t rayector ia del t úne l comenzar ía e>i la I 1 hacia (a derecha ?n<es del Castillo de la Pun ta , "y saldría ai o t ro 
Avenida del Puerto, p a s a r í a ' p o r debajo d e l Anf i tea t ro , doblar ía | • lado, en t re el Morro y la For ta leza de La Cabana 








